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Sanjes 


* Advertimos á nuestros 
colegas del exterior que 
los canjes deben remi- 
tírsenos exclusivamente 
á esta dirección: | 


“LOS PARIAS” 


CASILLA 101= 
DIMA - PERU 


Enirailados 


Desde 1895 se nota en Lima 
una recrudescencia de fanatis- 
mo; pero, afortunadamente, el 
mal no presenta señales de ha- 
ber grasado mucho en cl pue- 
blo. En las primeras clases de 
nuestra sociedad crecen las su- 
persticiones religiosas, como en 
lo más alto de los edificios se 
aglomeran las deyecciones de los 
pájaros. 

Y á ciertas capas de nuestra 
multicolora aglutinación social 
las llamamos primeras, nc por 
la sangre- azul (aquí todos so- 








mos choloidés ó negroides) ni| 


por el saber ó la virtud (aquí 
todos chapoteamos en la igno- 
rancia y el egoísmo) sino por el 
dinero bien ó mal adquirido: los 
descendientes de los merodeado- 
res fiscales tienden á fundar una 
nobleza con olor á huano y sa- 
litre. Como las niñas de traje 
alto juegan á visitas, haciendo 
con mucha gravedad el papel de 
mamás y de esposas, así nues- 
tras cholillas y cuarteronas mo- 
nean á las aristocráticas damas 
de París, se dan aires de conde- 
sas y marquesas. 

Algunos pobres diablos han 
oído repetirquela aristocracia del 
Faubourg Saint-Germain se ca- 
racteriza porlo fiel á las tradicio- 
nes religiosas 6 que en Francia 
Catolicismo pasa en los altos 
círculos por sinónimo de distin- 
ción, y ya tienen ustedes quelos 
nietos del padre X. ó del agua- 
dor Z. se adhieren á la Unión 
Católica, oyen.misa en San Pe- 
dro y conmemoran estrepitosa- 
mente el aniversario de la Ioma- 








Esa oa n nos ha 


. sugerido tristísima idea del pro- 


greso alcanzado no sólo por las 
mujeres sino por muchos hom- 
bres que blasonan de ilustrados 


y se vanaglorían de poseer títu- 
los académicos. Unas y otros, 

rivalizando en lo vulgar y logro 
tesco, durante quince días han 
convertido la Ciudad de los Re- 
yes en una madriguera de sacris- 
tanes y beatas. Los viajeros que 
desde el + hasta el 18de Diciem- 
bre hubieran arribado ála Capi- 
tal se habrían figurado caer en 


luna aldea española del siglo XIV. 


En el crescendo del fanatis- 
mo, no culpamos á las mujeres; 
por su deficiencia en la educa- 
ción, las desgraciadas no han 


«|salido de la infancia: madres y 


abuelas por el sexo, quedan 
eternamente niñas por el desa- 
rrollo cerebral... ¿Qué saben éllas 
de pensar con madurez y lógica? 
¿Quién les dijo que en la Razón 
poseían “una luz para guiar- 
se sin necesidad de tener por 
faro el bonete de un clé 
la capucha de un fraile? Hduca- 
das por monjas ó por institutri- 
ces laicas del mismo fuste que 
las monjas, no conocen ni su 
propia secta: confundirían á 
Mahoma con San Juan ante! 
portam latinam, y leerían á 
Paul de Kock imaginándose leer 
el Apocalipsis. Saben que profe- 
san la Religión católica porque 
selo han dicho Monseñor Macchi 
y el padre Ludovico. Si Voltai- 
re resucitara, 
canónigo subiera al púlpito de 
la catedral y á diestra y siniestra 
idisparara heregías del más grue- 

so calibre, todas las beatas llo- 
rarían á moco tendido, alaban- 
do la elocuencia y sana doctri- 
na del predicador. Porlo demás, 
las mujeres limeñas colaboran 
inconscientemente, en la obra 
mundana y política de la Iglesia : 
son fogoneros que arrojan com- 
bustible ála máquina, pero igno- 
ran el rumbo del buque. 

Los verdaderos criminales, los 
que no merecen estimación ni 
respeto, los que deberían salir 
untados de miel, cubiertos de 
plumas y montados en la burra 
de Juan Palomo, son los hom- 
bres. Porque: ó no creen, y re- 
velan una hipocresía nauseabun- 
do; ó creen, y prueban una de- 
gradación intelectual digna de 
lástima y desprecio. Nos aver- 
gonzamos de pertenecer á la es- 
pecie humana, sentimos ganas de 
entroparnos en una banda de 
gorilas, cuando vemos desfilar 











¡esas lechigadas de mozos y viejos 


que, cirio en mano, entonan leta- 
nías, se golpean el pecho y van 


una peregrinación á la gruta de 
Lourdes. Llamamos seres in: 
tintivos y maquinales á los c 


tores porque imitan fielmente! 
los diques de sus abuelos, juz- 


gamos lo mismo, á las abejas! 


porque labran panales idénticos 
á los labrados por sus anteceso- | 
Tas; pero alabamos como espíri-! 
tus innovadores á los bípedos! 
que desde tiempo inmemorial y 
verí creyendo las mismas nec 
dades y practicando las mismas 
ridiculeces. 


Muchos, queriendo ganarla| | 


de listos? aseguran' que sólc en 
precaución defracasos matrimo- 
niales empujan á las mujeres ha- 
cia el confesionario y las ponen; 














jos se expresaran en francés ó 
italiano, otros lo harían en cata- 
lán ó hebreo. 

Para tranquilidad y honra de 
¡los maridos no sucede así: Dios 
sabe-lo que hace. 


Luis MIGUEL. 


Avisos autoritarios 


ente A las tropellos y crímenes 
ide ese poder convencional que se 
Hama Autoridad, ¿cuden á la mente 
ones y pensamos 

















len el orígen de él. 
Lejaremos de parte los principios 
o que rigieron el mundo 
esta el día de-la Bastilla; hasta en- 


bajo el ala del sacerdote, * Obser- tonces, la autoridad no era sino 


van un axioma: Hara cuernos. 
confesión. Seimasinan que en- 
tre un don Juan y una matrora 


de moño bendito no hay. mejor 
coraza q” un paño de altar. Así 


que, para los Hombres listos, la 
Religión hace én la vida un pa- 
pel semejante a 


dios. 


al. de las compa- 
síías de seguros contra incen- 


una delegación enla tierra del po- 
er divino y sobre natural; muerto 
éste bajo las diatribas y estridentes 
carcajadas del filósofo ginebrino y 
triunfante eu el mundo la revelución 
del 89, que surge en la historia co- 
mo una carcajada de Voltaire ó una 
precación de Rousseau, el princi- 
pio autoritario cambió de forma y 
cambió de punto de apoyo, 
Triunfante la reacción, tanto des- 
pués del Terror, como después de 
la etapa napoleónica; vencidas las 





si con disfraz de 


¡Desgraciados, que ignoran el 
pecaminoso influjo del incienso! 
No saben que voluptuosidad y 
fanatismo, en vez de repelerse 
se dan la mano; que entre dos 
novenas ó comuniones, el orga- 
nismo de las beatas conserva 


jinspiraciones populares de la Li- 
hertad absoluta, nació el poder re- 
presentat; es decir, la delegación 
en un individuo de los poderes to- 
dos del puebio. con el fín único y 
exclusivo de representarle y defen- 
der sus interes 

Es, pues, este poder un algo fal 








temperatura suficiente para vio» 
lar la santa fe del matrimonio. 


Tampoco saben que para defen- 


derse de un peligro (á veces ima- 


ginario) se arrojan ellos mismos 


á la boca del lobo. Dice un re- 
frán: 


los fosos, pertenece al solda- 


do; nosotros agreguemos: todo 


loque viene a1 confesionario, 
enece al cosife esor. 





confesores el título desantos va- 


rones; Ja santidad se la mani- 


fiestan á los maridos con pláti- 


cas edificantes, la varonía se la 


prueban álas mujeres con argu- 
mentos rotundos y nov 'emesinos, 


Regocijémonos de que las 
obras de los santos varones no 
lleven marca de fábrica. Si los 
hombres heredaran la indumen- 
taria y el lenguaje de quienes los 
engendraron ¡cuántos nacerían 
con sobrepelliz y murmurando 
un pax tecumó un dominas 
vobiscum!  Señorás conocemos 
que verían sus hogares transfor- 
mados en torre de Babel ó ins- 
tituto de lenguas vivas y muer- 








por calles y plazas, simulando 








tas, pues en tanto que unos hi- 


Todo lo que se cae ú 


No 
quiere decir que neguemos á los 


to de iniciativa y le autorización de 
sus representados para obrar por 
Í y ante sí; está sujeto al dominio 
absoluto del pueblo, que elige al que 
cree capaz de desempeñarlo, man- 
teniéndole como un empleado par- 
ticulará quien paga un sueldo y que 
está obligado á servirle extrictamen- 
te, bajo pena de ser reemplazado 
cuando y como guste por el amo, y 
aquí de Luis Miguel: “Los peque- 
ños y los gr: andes dignatarios de” la 
nación no pasan de lacayos más ó 
menos serviles; todo uniforme es li- 
brea, como todo sueldo es pro¿ína” 

Y para ésto, hace un compendio 
de reglas que llama Leyes y que el 
elegido jura cumplir en fé de su 
palabra. 

- HÉ alí la verdadera base de la 
Autoridad, una delozación comuúnis- 
taen sus albores, una imposición 
ridícula y antinatural actualmente. 

¿Como, pues, se ha podido variar 
tan funda entalmente, no el origen, 
cosa imposible ante la Historia; pero 
silas atribucionse de tal poder? 

La influencia de las naciones mo- 
nárquicas que aún existen, el domi- 
nio de una ari: 2 hurguesa y 
estúpida, la liga de intereses pecu- 
niarios de unos cuantos privilegia- 
dos y la carencia de principios mo- 
rales en los llamadosá desempeñarla 
han probado ya irremisiblemente, 
que el principio autoritario es de to- 
do punto contrario 4 aque!lo para lo 
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que fué creado, y queen todas cir- 
cunstancias, se convirtió, y se con- 
virtirá, en su enemigo más poderoso 
ireconciliable. 








nando su fé jacobina se impondrá 
sobre todas las pruebas que se pre- 
tendan en lo futuro. 


Ved, á estos hombres, que se Ma-| 


man representantes del pueblo, a- 
saltendo los puestos públicos de la 
manera más indigna é indecorosa 
para un hombre; vedles luchar entre 
éllos con el garrote del truhán ó 
el puñal del asesino, para conqui 
tar el solio; vedles penetrar en los 
de prostitución, 
implorar, por 











adular, humillarse, 
conseguir un 
Vedles luego en el trono, en su 
'Turris eburnea, orgullosos, impera- 
tivos ordenando autocráticamente, 
buriándose de Leyes y órden 
reglamentos. i 
Y entonces 











¡qué más vil y mise- 
rable que esa guerra de quienes es- 
tan abajo á los que están arríba! se 
disputan la presa con ahinco, zahi- 
riéndose apelando á los medios más 
infames y canaliescos, haciendo ar- 
ma de cuanto más vergonzoso y 
vil pueda existir. - 

Solo náuseas y vómito producen 
esas mezquinas intrigas de bancos 
y periódicos 

Los autoritarios, que invocaron al 
pueblo, ni piensan en él, y, si éste en 
un rapto de angustia ó de miseria 
seatreve árecordarles sus promesas 
fruncen el ceño, se vuelven de espal- 
das y despachan un pelotón de tr 
pas Hara meter en wereda á los 
bochincheros, y salen 4 relucir las 
armas, el plomo rasga elaire y co- 
rre la sangre generosa de los hijos 
dei Trabajo. 

¡Hé allí el símbolo del poder, el 
lema del autoritarismo! 

Contraste singular y que no tiene 
excepción en la Historia. 

Los políticos, 6 pretendientes 
élos. creen desu propiedad exclus: 
ya los puestos públicos; trabajan por 
éllos, luchan, gastan cien con la es 
peranza de sacar mil, (cuando tienen 

para gastarlos) y ali basándose 
neciamente en ésto, dicen. “Mi di- 
nero me cuesta ricos que me 
ayudaron nada nec sitan de mí á 
los pobres les compré sus votos; se 
los pagué y nada les debo” 

Y héles allí instalados enel Poder 
supremo, frase sarcástica éinconce- 
bible), dirigiendo sus intereses par- 
ticulares y procurando hacer pro- 
ducir á sus cuartos, el mayor inte- 
vés posible. 

Esta es la autoridad en su mani- 
festación presente, á esto ha queda- 
do reducida esa representación 
comunista del pueblo, que entrevie- 
ron en sus sueños de videntes los 
Marat y Robespierre, astros centra- 
les del sistema planetario que brilló 
durante la Revolución. 

¿A qué, Pues, continuar con loque 
está probado á todas Juces que es 
malo? En toda enfermedad se ex- 
tirpa la pústula cortándola de raiz, 
suprimamos, pues, lo que debe su- 
prmirse, y áticmpo, cueste lo que 
cueste: la autoridad ya no tiene por 
qué existir, EL PURBLO QUI LA CREÓ. 
AL DESAUTORIZA 









































Angel Origgi Galli" 
E RAI. 


Eduardo E. Forga 


Las nuevas ideas cunden tanto en 
la Nación que rara provincia no cuen- 
ta hoy con algún periódico batalla- 
dor y propagandista, En el Norte, 
recordemos á Trujillo donde Za 
Razón ha trazado un surco muy 
hondo; en el Sur, 4 una ciudad que 
había parecido invulnerable par 
ralas ¿acometidas irreligiosas. La 
guer Ñ sin embozo al fanatismo se 
inició en Arequipa con La Patria, 














ha continuado con 47 Aríefe y sigue 
hoy con la Biblioteca nacional anti- 
romana. La evolución realizada al 
pie del Misti se hace notar por dos 
cosas; la rapidez y el concurso de las 
masas populares. 

Al ver que el pueblo abre los ojos 
y quiere marchar en distinta direc- 
ción, ya se concibe la cólera de los 
ultramontanos ó conservadores. No 
satisfechos con sus papeluchos di- 
famadores y procaces ni con sus 
anodinas prohibicioreseclesiástica! 
apelan al remedio heroico de las de- 
nuncias. Como ayer, favorecido: 
por jueces de ánimo servil, fragua 
ron juicios criminales para eliminar 
al redactor de Z27 2 A ete; hoy, con- 























esos mismos jueces, acudená trapi 
ondas groseras para dejar fuera 
de combate al fundador de la Biblio- 
teca nacional antrromana. 

“Todos sabemos los ardides trama- 
dos por Gobierno y conservadores 
para contener la valerosa y tenaz 
campaña de Urquieta. Alrecordar 
la suma de perfidias usadas con el 
fin de aplastarle, nos vienen deseos 
de preferir los militares á los paisa- 
nos; la embestida franca y brutal 
del soidadote que pega un tajo al 
enemigo y le suprime de golpe, 
no sublevya tanto como la labor insi- 
diosa y subterránea del jesuíta que 
poco á poca ya tejiendo su red para 
colocar á la víctima bajo la jurisdic- 
ción de Anás y Caifá 

Como se pretende rodear con au- 
reola de simpatías á quien-se ha- 
lla muy lejos de merecerla, ho deja-! 
remos de recordar que en las perse- 
cuciones al Jefe de los liberales are-| 

















quipeños el anterior Presidente fué| 
cómplice y testigo impasible. Tan! 
digno de censura él como su séquito | 
de amigos y aduladores. Candamo 

agoniró entre una docena de eléri-| 
gos y frailes quele bañaron de agua! 
bendita; pero no tuvoá su cabecera 

una <ola persona honrada que le hu + 

biera inducido á remediar en algo; 

las iniquidades perpetradas con Ur-| 

quieta. 

Prófugo éste, desaparecidos :/ 
Aricte y La Patria, conviene elimi-| 
nar á otro enemigo temible, se hace | 
necesario suprimir otra Publicación | 
amenazante. Loracional consistiría | 
en oponer un creyente al heresíarca 
y refutar con una serie de libros or=| 
tedoxos la pésima enseñanza difun—' 
dida por los folletos de la Biblioteca 
nacional antirromana; pero ¿cuándo 
los católicos procedieron racional 
mente? Los de Arequipa siguen las 
tradiciones de familia: incapaces de 
refutar la idea se van contra el hom- 
bre. Nason muchos ni suplen la| 
cantidad con la calidad (se especia: 
lizan por las quiebras fraudulentas); 
pero aunque muy pocos y muy des- 
se muestran audace: 
y agresivos, porqueJle- 
espaldas y sirven 

















provecador: 
van guarecidas las 
quizá _de instrumento á personajes 
que tiran la piedra y esconden Ja 
mano. 

Para que los-lectores vean cómio 









se procede por Forga, copiamos al- 
gunosfragmentos de su carta dirig 
da álos redactores de Germinal, el 
23 de Diciembre último. 

«Dicha orden (la de prisión) ha si- 
<do expedida, áfines de Noviembre, 
<por el juez interino doctor David 
«Piérola, en el último día que des- 
<pachó y en el juicio de imprenta 
<por el folleto Algunas observaciones 
+al discurso-programadel Dr. Pardo, 
<que, fachándolo de anticatólico, de- 
enunciara el agente fiscal, hermano 
«del obispo Ballón. El juicio se ha 
«seguido casi clandestinamente, y la 
<orden se ha dado con atropello de 
<la ley, pues hasta hoy sólo se ha 
sacreditado que yo puse á la venta 
rese folleto, 

<El juez propietario, Dr. Busta- 
<mante y Rada, me denegó la apela- 
«ción en ambos efectos, no obstante 











«su procedencia. Posteriormente 


| <los y destrozándoselos. Ultimame 
¡<te, una comisión de conservadores, 


| vale el perseguido, tanto más se de- 


«dispuso que la policía allanara mi 
«domicilio para realizar la captura. 
<Y en efecto, asíse hizo, pero sin 
<éxito. 

<Hace un mes que tengo inter- 
<puesta ante la Corte Superior que- 
<ja por tales procedimientos, y á pe- 
<sar del tiempo transcurrido, hasta 
<hoy no he logrado que falle, defi- 
«niendo mi situación. En tanto yo, 
<para librarmedde la inicua orden de 
<prisión, véome obligado á perma- 
*necer oculto, 

<Todos estos descarados abusos 
<son obra exclusiva de los conserva- 
«dores, que se han conjurado en 
«contra mía por la propaganda sin- 
<cera que hago en folletos l 
«les de la «Biblioteca nacional anti- 
<romaua de reforma higiénica libe- 
<rai-cristiana», y en hojas sueltas. 
<Esa propaganda tiene por objeto 
«abatir al clericalismo y obtener le- 
<galmente la importante reforma 
<de la libertad de cultos. La masaj 
<obrera simpatiza con la misión que 
<me he impuesto, y los que azuzan á 
«los fanáticos son sólo unos cuantos 
<retrógrados, conspiradores eter- | 
«nos, por hacer tornar los nefandos 
«tiempos de la Inquisición. 

<EEn su desesperada rabia por la 
<impotencia á que han quedado re-| 
<ducidos, han apelado á á todo género 
<de armas jesuíticas. Y en el púl- 
«pito y en pasquines ¡ucitan á los 
<supersticiosos en mi contra y en 
«la de los evangélicos y librepensa- 
































<dor: No se han detenido tampo- 
<co en ltar y estropear á los mui 
<chachitos que reparten los impre-! 








<sos de propaganda, arrebatándose- 








én 





«desprendida del Centro de «co 
«calólica (que el pueblo ha bant 
<do aquí con el nombre de Centro 
«de persecución católica) ha tratado 
sde presionar al señor Subprefecto! 
<para que despliegue contra míim- 
[<placable persecución, hasta el ex- 
*tremo de haber pretendido queá 
| <éllos se les diese la fuerza para 
| <capturarme. Felizmente, aquelfun- 
«cionario supo cumplircon sudeber, 
¡<Es de advertir que el presidente de 
«ese Centro es un vocal que for: ma| 
<parte de Ja sala que debe fallar en | 
+mi causa.» (1) 

Lo denunciado en las últimas fra- 
es parecería una invención, malé- 
vola si no fuera aseverado por per- 
sona tan veraz como Forga. 

No considerándose bastante envi- 
lecidos con la doble función deespías 
y delatores, algunos reclaman el 
puesto de alguaciles ó corchetes. 
¿Reclamarían también eloficiode tor- 
cionarios y verdugos, siles! fuera po- 
sible martirizar y quemará sus ene- 
migos? 

Para concluir de hacerse repug- 
nantes y aborrecibles, los ultramon- 
tanos arequipeños nohabrían podido 
seguir mejores procedimientos ni 
escoger mejor víctima: la iniquidad 
rivaliza con la torpeza. Cuanto más 














grada el perseguidor. 

No abundan los Forga en el Perú: 
al hallarnos cón él, sentimos la sor= 
presa del viajero que en una pobla- 
ción de mandíngas se diera súbita- 
mente con la figura de un europeo. 
Le podríamos calificar llamándole 
el Tolstoi peruano. 

Dejar que persiganÁ semejante 
hombre, no defenderle, es probar 
que estamos á la altura moral de ca- 
fres y pieles rojas. 

Lima, Enero 9 de 1905. 

(1) Según uos informan, el Centro 
ha celebrado sesiones en la Universi 
dad, de que esráclor un Ministro del 
Gabinete. 











¡Cuántos ro tachan de inconve- 





verdderaas y santas que sean, eso 
no lo quieren tolerar. La conyer- 
sación puede bajar hasta el último 
grado de la inepcia y de la inmora- 
lidad, aun en presencia de la mujer 
sin que hagan el menor reparo. Pe- 
ro sise llega á hablar de ideas que 
tiendan 4 levantar el espíritu y 4 
perfeccionar el corazón, entonces se 
peca contra la urbanidad. 





Juan EsrIQUE LAGARRIGUE 
Hieligión de la Humanidad 











(De La Revista Blanca) 

i todos los principios han si ido 
admitidos con iguales razones é 
idéntic motivos como lo fueron 
ipios religiosos. Primero - 
una concepción que pareció buena, 
más tarde una tesis que se estimó 
justa. Y las humanidades que cre- 
cieron después que la doctrina, la 
tuvieron por indiscutible: he ahí el 
dogma. 

El principio de Autoridad se for- 
tuó así también; después los hom- 
bres creyeron que sin autoridad no 
podíza vivir, ignorando que sus 
antepasados para nada la necesita- 
ron. Hoy la anarquía es el cuo: 
aceptamos el principio sin admitir 
razon?s. El juicio noslo dan hecho 
los siglos, 

¿Y quién dice que la anarquía es 
el desorden? Los sabios que escri- 
henlibros y publican diccionarios. 
¿Acaso son ellos anarquistas? No: 
ison enemigos de la anarquía. Pues 
tiene gracia la cosa. ¿Qué dice el 
cura del libre pensamiento? que es 
muy malo. ¿Qué dice el Jibrepensa- 
dor del catolicismo? que es peor. * 
¿Qué dice el republicano de la mo: - 
narquía? que es una forma de go- + 
bierno reñida con la libertad, ¿Qué 
dice el monárquico de la repúbl 
que es la muerte de los sant princi- 
pios. ¿Qué han dedecir, pues, los 
autoritarios de la anarquía? que es 
el desenfreno, el pillaje, el robo, el 
asesinato, etc. 

La república debe ser lo que nos 
dicen los republicanos, y el libre 
pensamiento lo que nos cuentan los 
librepensadores, y la monarquía lo 
que nos narran los monárquicos, y 
el catolicismo lo que nos enseña el 
católico. Nosotros, los anarquistas, 
encontramós malo el catolicismo, 
la monarquía y la república, por lo 
que dicen de ellos sus partidario: 
nuestros enemigos encuentran her- 
moso en exce:o lo que dicen de la 
anarquía los ¿narquistas; pero des- 
pués se forjan una anarquía parti- 
cular y machacan contra el concep- 
to que éllos, los enemigos de la li- 
bertad, se han formado de la acra- 
cia. 

La anarquía noes lo que dicen 
los autoritarios; la anarquía es lo 
que dicen los anarquistas, y por eso 
la defienden 
Razonenios. 

Toda necesidad sentida por la 
naturaleza del hombre es justa: si 
no se satisface, infiere un' ataque 4 
la vida, anteponienúu un concepto 
erróneo, impuesto por el fanatismo 
y la ignorancia, á una demanda, á 
un aviso de ja naturaleza humana, 
Las manifestaciones de esta natu. 
raleza, sean dela indole que fueren, 
constituyen la regla mejor para lu 
salud del hombre. Pensemos en el 
amor, que quiere ser libre, y que, 
siendo libre, es como da su mejor 
fruto. Pensemos en el pensamien= 
to, que no admite trabas, y que, sin 
trabas. es como cumple su misión. 































































niente la propaganda de las ideas 
nuevas en la Sociedad! Rierse de las 
ideas antiguas les parece muy natu- 
ral; pero afirmar ideas nuevas, por 








Pensemos en el estómago, que quie- 
re saciarse, Y que, saciado, es como 
alimenta al cerebro y como da fuer- 
za y calor á la sangre. 


“LOS PARIAS>—LIMA ENERO DE 1905 





Eso pretende la anarquía: llevar 
al hombre á la plenitud desu poder, 
de su autonomía, de sus necesida- 
¡Que todos gocen, que todos 
amen, que todos rían, que todos trar 
bajen, que todos contribuyan á la 
producción y al consumo. 4 la dicha 
y úla pena, el trabajo del cuerpo y 
al trabajo del cerebro! 

¿Es eso el pillaje, ci desorden y 
el robo? No:esoes la justicia y eli 
amor, Pues eso es la añarquía. Ya| 
ningún lector dice que es mala; só 
lo algunos la tienen por impos 
Si estos piensan en el perro, de la| 
jaula, que al decir del domador, del | 




















verdugo, no podía ser libre porque'o: 


enseñaba los dientes 4 la vista del 
hierro candente, que más de un 
vez le quemó el hocico, se convence” | 
rán, como nosotros, de quela idca 
del Poder surje de un estado men 
tal que ha ido formándose viendo 
los puños y los dientes del hombre: 
- hambriento, sucio, flaco, martiriz 
do, azotado, perseguido, con toda| 
clase de privaciones y de atentados, 
por los domadores y verdugos de la 
humanidad. 

La anarquía es la paz y el orden, 
porque es el amor y la justicia, por 
que no hay guerra ni desorden don 
de no hay tiranos ni verdugos. + 





























Feberico UrALES. 





El Estado es mal emprendedor y 
peor administrador; el Estado es un 
órgano parásito en la sociedad, cu- 
yas atribuciones deben ser reduci- 
das ásu más simple expresión: el 
Estado es un chancro roedor que lo 
dezxora. todo . 











que reinan y manda! 
cipes, presidentes, ministros y di- 
putados, 
sos de sus propia 
tando á toda objeción sencilla: <No- 
sotros somos los escogidos. repre-| 
sentamos la substancia cerebral del | 
cuerpo político.» 
la pretendida y arrogante superio- 


público, fué más importante que|tán poseídos vagamente la 
el sacrificio de sus vidas! | 


T 





ahora 


dis 





atemos de nguir 


son los 





<buenos»>, 


do de atribuir este dón á la «<aristo- 
cracia», tomada en el sentido usual. 
Muchos escritores y oradores, so- 
bre todo los pertenecientes á la cla- 


se en que se reclutan los detentado-! 


res del poder, hablan con fruición 


i : £ 
delanecesidad decrear para la direc- 


ción de las sociedades un «grupo es- 
cogido», cuy 
mismas que las del cerebro en el 
rganismo humano. Pero ¿qué «gru- 
bo escogido» ha de ser ése, inteli- 
ente y fuerte á la vez, en cuyas ma- 
nos dehe abandonarse el gobierno 
e los pueblos? Pues, sencillamen- 
te un grupo compuesto de todos los 
reyes, prín- 














ensoberbecidos y orgullo- 
5 personas, contes- 





¡Amarga li, ¡ón 





ridad de la aristocracia oficial, cre- 
yéndose constituir realmente la a- 
istocracia de la inteligencia, de la 
iniciativa y de la evolución intelec- 
tual y moral! Lo contrario es preci- 
samente lo cierto, óal menos, lo que 
más cantidad de verdad encierra;en 
muchísimas ocasiones, la aristocra- 
cia tuvo bien merecido el nombre de 
Rakistocracia con que Leopoldo de 
Ranke la trata en su historia. ¡Qué 
puede decirse, por ejemplo, de la 











yas funciones serían las | 


¡qx_____————— 





y . mayor 
| parte porque ninguno ha consag! 
¡do un instante de su vida á la obser- 


cuidadosamente, ya que equivocar-| vación, la reflexión y el estudio.> La 
se es fácil, quienes 
con objeto de no incurrir en el peca- | la que representa el poder y la otra 


| prueba de que las dos aristocracias, 


realmente compuesta de los <bue- 
¡nos>, no hanpodidoconfundírse nun- 
ca, nos lo demuestra la historia con 
¡páginas sangrientas. Considerados 
en conjunto, los anales humanos, 
| pueden definirse como el relato de 
una lucha eterna entrelos que, ha- 
¡biendo sido creados en el rango de 
los que mandan, gozan de la fuerza 
adquirida porlas generaciones, y los 
que nacen llenos «de entusiasmo y 
imiración por las fuerzas creado- 
ras. Los dos grupos de los «<bue- 
están en guerra y la profesión 
histórica de los primeros es siempre 
la de perseguir, la de esclavizar, la 
de matar á los demás. Los *.mejo- 
res»oficialmente,los dioses mismos, 
fueron los que enclavaron á Pro- 
meteo en-una roca del Cáucaso; y 
desde esta época mitológica, fueron 
¡empre los <mejores>, Los empera- 
dores, papas y magistrados, los que 
encarcelaron, torturaron y quema- 
ron á los innovadores que maldije- 
¡ron sus obras. El verdugo estuvo 
empre al servicio de esos <buenos> 
por excelencia. 

En todas las épocas hallaron sa- 
bios prontos á defender su causa. 
Fuera de la multitud anónima que 
no piensa en nada y que acepta co- 
mo buena la civ lización rutinaria, 
existen hombres de instrucción y 
| talento que se convierten en volunta- 
¡rios panegiristas de lo existente ó 
Jen defensores del salto hacia atrás 






































var el poder y acrecentar su popu- 
laridad +. Desearía que los 
ministros fuesen los solos obligados 
á terminar por las armas las dife- 
rencias que hubieran provocado, 
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Los atropellos en Trjlo 1) 


(De Germinal”) 














en s terte, carga sobre el pueblo 
trujillano 4 balazos, encarceia perio- 
dista: gara, no lo dudamo: 








hasta empastelar imprentas y 
[ahogar.con las brutalidades de la 
fuerza toda voz honrada que pueda 
turbar el axmónico conjunto del ofi 
cialismo. 

¿Quiénes son estos hombres, que 
no pueden tolerar la más pequeña 
crítica de sus actos? son semidioses? 
nó; son degenerados ávidos de ma- 








rían 1s calles en victoria, vd? 
ciferando denuestos y abaleandoá 
¡los pacíficos transeúntes. Es un ré- 
gimen de maricas con ferocidades 
de indio bravo, algo tan bochornoso, 
$ sumamente salvaje, como no 
plo ni aún en las épocas de 
mayores vergitenzas polí- 











nata y flor de la aristocracia france- 
sa, que recientemente, para salvarse | 
del incendio del Bazar de Caridad, 
se abría paso á bastonazos y patadas 
en la cara y el vientre de las muje- 





y cuyas coucepciones no alcanzan 
más que á mantener la sociedad en 
1 estado actual € invariable, como 
fuera posible contener la fuer 
de proyección de un globo lanzado 
res! A en el espacio. Esos misoneísias que 
Es cierto que los yue dispuaci «le [odian todo lo nuevo, no ven más que 
medios de fortuna tienen más facili-|locos en los innovadores, en los hom- 
dades que los demás para estudiar | bres que piensan y tienen ideales, y 
€ instruirse, pero es cierto también | ilevan su amor á lo existente hasta 
que tienen muchos más medios pa-|señalar como criminales políticos á 
ra pervertirse y corromperse. Un! todos los que critican las cosas exis 
sujeto adulado, comio lo ha de ser tentes, á todos los audaces ques 
siempre un jefe, tanto si es empera-' lanzan hacia lo desconocido. 
dor como si es encargado de taller, | Incongruentes en todo, de an 
está expuesto á ser siempre enga-jque cuando una idea ha penetrado 
fado, y por consecuencia condena-|en el corazón de lamultitud, no hay 
doá no saber apreciar las cosas|otro remedio que admitirla para 
en sus proporciones verdaderas. |avitar que sé imponga por la revo- 
Está expuesto, además, por las faci-| lución, Pero mientras llega esta r 
lidades que halla para vivir, 4 no a-| volución fatal, piden que los revolu- 
prender á luchar con el infortunio, | cionarios sean tratados como crimi- 
y á abandonarse egoistamente espe- | nales, que se castiguen hoy actos | 
rándulo tod» de los otros; su situa-| que serán mañana alabados como 
ción le empuja hacia la crápula ele-| manifestaciones de la más hermosa 
gante y grosera, y son tantos los vi-| moral. 
cios que no hay fuerza moral quel Esta clase, con toda su preten- 
contenga á un afortunado en su des-| dida superioridad, hubiera hecho 
censo hacia el inmenso piélago de |heberá Sócrates la cícuta, hubiera 
fango que ellos forman. Y cuanto |llevadoá Juan Huss ¿la hoguera y 
más se degrada, más grandese cree decapitado á Babeuf, aún en nues- 
ante sus propios ojos por las adula-| tros días, porque este innovador se- 
ciones interesadas: una vez descen-| y 


Hay, pues,queapercibirse para la 
|incha; los hombres del poder no to- 
Teran que haya minorías: ¡todos boca 
abajo! y al que proteste, al que con” 
servando su dignidad de hombre le- 
ivante la voz para desenmascarar 
ineptos $ para acusar canallas, se le 
persigue comoá Urquieta en Are: 
quipa, se le encarcela como á Julio 
Reynaga en Trujillo. Para estos 
hombres no hay Jeyes ni hay nada 
que sea capaz de detenerles enel 
camino de los atropellos. Los suce- 
de Trujillo vienen á comprobar 
¡una vez más la necesidad que fienen 
¡los obreros de unirse, ue proceder ” 
como un solo hombre. ante las bru- 
talidades del ofic mo constituído 
en bando partidarista. Un esbirro, 
un polizonte cualquiera, investido 
accidentalmente con el carácter de 
primera autoridad, por vengar ofen- 
as de su propio hermano—porque 
para estosindividuos decirles la 
verdad es la mayor ofensa quese 
les puede hacer—aprisiona á Julio 
Reynaga, le calumnia y trata de en- 
tolverle en un proceso criminal 
¿Cuáles son los delitos de Rey Haga? 
¡Oh! scn muchos. Es un hombre 
que sin tener haciendas ni tener di- 
nero, se ha atrevido á denunciar los 


A. Peyrel 








- Contra los “Bueno” 


En el individuo, Ó séa en la célula 
primordial de la sociedad, es donde 
hemos de buscar las causas de la 
transformación general, según el 
tiempo y el medioambiente. Si de un 
lado vemos al hombre aislado, some- 
tidoá la influencia de la sociedad en- 
tera, con su religión y su política, de 
otro veremos al individuo libre que, 
porinsignificanteque sea en el espa- 
cio y elcursode lasedades, consig 
no obstante, imponer su condición 
personal al mundo que le rodea y 
hasta modificarlo de un modo defi- 
nitivo, por el descubrimiento de una 
ley, por la realización de una obra, 
por la aplicación de un procedimien- 
to 64 veces por una hermosa expre- 
sión que la ciencia no olvida jamá 

Distinguir en la historia las hue- 
llas de millares y millares de héroes 
que, con su personalidad han con- 
tribuído de un modo eficazal trabajo 
colectivo de la civilización, nos re- 
sultaría tarea fácil. La inmen 















































































mayoría de los hombres se comp 
ne de sujetos que quieren vivir sin 
esfuerzo, como viven las plantas, y 
que no hacen nada para rehacerse 
en bienó en mal contra elambiente, 
en que están sumergidos, como 
una gota de agua en el Océano, Sin 
que pretendamos engrandecer aquí 
el valor propio de los hombres cons- 
cientes de sus actos y resueltos 4 
emplear su fuerza en defensa de un 
ideal, nadic negará que este hom- 
bre representa todo un mundo, 
en comparación de otros mil que vi- 
ven con el alma embotada y el pen- 
samiento adormecido, sin la menor 
protesta interior, y que lo mismo se 
mueven en las filas de un ejército 
que en una procesión de peregrinos. 
En un momento dado, la voluntad 
de ua hombre puede contener el 
desbordamiento y el pánico de todo 











unpueblo. En Ja historia de los a- 
contecimientos, se registran las 


muertes heroicas de muchos hom- 
bres generosos; pero ¡la misión de 
sus existencias consagradas al bien | 











dido hasta el bruto, puede creerse 
Dios, y, agitándose en el cieno, pue- 
de creerse en plena apoteois. 








conquistar el poder para reempla 
zar áesos privilegiados de la fortu- 
na y dar origen 4 un nuevo grupo 
elegido, supuesto inteligente? 

Un adversario del socialismo, un 
defensor de eso que se llama «hue- 
nos principios», M. Leroy Beaulieu, 
nos ha hablado de esa nueva aris- 
tocracia en términos que, provinien- 
do de un revolucionario, parecerían 
demasiado violentos y realmente ¡o- 
justos: <Los políticos contemporá- 
neos de todas las tallas y categorías 
—dice—desde el concejal de ayun- 
tamiento hasta el ministro represen- 
tan, en conjunto, salvo rarísimas 
excepciones, una de las clases más 
viles, más ignorantes y bribonas 
que jamás ha conocido la huma- 
nidad. Suúnica finalidad es fomentar 
las bajezas y desarrollar. todos los 
prejuicios populares, de que es- 





fa un gran revolucionario actual- 
mente allado de ts <buenos», de los 
<elegidos> y de los sabios apologis- 


sE | tas de unos y otros. 
¿Y quiénes son los que pretenden! 


A nosotros nos arrojan á todos 
los furores de la vindicta social, no 
porque no tengamos razón, sino por 
que la tenemos demasiado pronto. 

Bien hemos tenido ocasión de sa- 
her que nuestro siglo.es el de losin- 
genieros y los soldados y que por lo 
tanto, todo debe trazarse en línea 


recta, 
< 








lincación!>: tal es la sabia y 
enérgica expresión de esos pobres 
espíritus que sólo ven belleza en la 
simetría y vida en la rigidez de la 
muerte. 


“Enseo RECLUS. 








Estoy ca praia que la mayor 
parte de los cbnflictos entre las na- 
ciones son resultado delas manio- 
bras y de la'ambición: de algunos 
ministros, que usan de estos medios 
criminales con el solo fin de conser- 











abusos de honorables hacendados 
que flajelan peones, de personas 
respetables que violan mujeres; se 
ha atrevido á acusar públicamente 
á toda esa canalla capitalista que 
roba, mata y estupra todos los días, 
sin que la autoridad, tan celosa 
cuando se trata de sablear ciudada- 
nos indefensos, tome cartas ¡en el 
asunto. Ese esbirro, ese polizonte, 
acostumbradoá perseguir bandidos, 
hace descargar los fusiles de sus 
soldados y dispara él mismo su re= 
vólver sobre turbas ¡nermes, y en- 
tusiasmadocon el olor de la pólvora, 
se olvida de todo, arrastrado por su 
instinto de bárbaro que-leimpele 4 
la matanza. 

No contento aún, va de puerta en 
puerta, viola domcilios, pisotea de-—— 
rechos, en busca delos que nose 


(1) Los Parias no son una hoja política: 
sin embargo, no deben permanever mu- 
dos ante las iniquidades de los políticos. 
¡Por eso, reproducimos este artículo > 
aceptamos el referenteá don E, F. Forga. 
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han dejado matar; extraeá Mac- 


ciotta Rivas Plata de la imprenta de 
la 


coge aqua y acullá 4 
lena la cárcel públi- 
ca de víctimas y para justificar la 
iniquidad de fal proceder, inventa 
crímenes, falsea hechos, calamnia y 
miente con-todo el descaro, con to- 
da la impudencia del último de los 
granujas 

El bandolerismo oficial es de to- 
dos los bandolerismo el más peli” 
gros. ¡Ohlestos prefectos y subpre- 
fectos con influencias en Palacio son 
terribles en suencono; y como des- 
de tiempo inmémorial, el único cas” 
tigo que se les impone es, en el peor 
de los casos, la permuta Y la desti 
tución, ahí les tenéi desparrama- 
dos por toda la República, robando á á 
álos indios, haciendo sableará ciu" 
dadanos indefensos y cometiendo 
todos las saveltas queles viene en 
gana 



























Sus señorías, los hombres de jus- 
ticia, se visten con largos vestidos 
negros y sus mayores se visten co- 
mo princesas. Si se pucieran sus 
vestidos bajo la prensa, destilaría 
de éllos la sangre de los pobres. 


Menot 
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Glerigos y Representantes 


(De Germinal) 


Después del aumento concedido 
á los clérigos, era natural que, los re- 
presentantes, á fuer de canónigos, 
quisieran duplicar sus emolumen” 
tos. 

Podría establecerse un paralelo 
entre clérigos y representantes. En 
unos y otros se advierte la misma 

cAimumiaaa, la misma carencia-de] 
patriotismo, la misma falta dede- 
coro. El clérigo explota la ignoran- 
cia de mujeres y niños; el re- 
presentante utiliza en su prove- 
cho la barbarie delos electores; el 
uno se distingue por la dureza de su 
corazón, el otro por la pequeñez de 
su sentimientos. El clérigo es un 
sér retrazádo en su desarrollo mo” 
ral; el representante es un prototi- 
po de la inferioridad política de la 
República. Si un clérigo esla trans” 
formación religiosa de un satrapilla 
ó gamonal de aldea, un represen- 
tante es la evolución laica de un in- 
quisidor. 





Así, por estas similitudes y con”| 


comitancias, se explica que clérigos 
y representantes, á título de que 
han aumentado los ingresos fisca” 
les, se afaneh porigual en clavar 
sus tentáculos en el presupuesto de 
la nación. 











Cánovas del Castillo 





Una cabeza parlante 
Enestilo revesado, 
Un figurón rellenado 
Con aserrín de pedante. 


Monstruo incubado en el cieno 
De pungente sacristía, 
Pudo su sangre de harpía 
Envenenar al veneno. 





Clavar un plomo en su frente 
Fué grande, noble y humano; 
Fué suprimir un pantano, 
Desinfectar el ambierte. 


Juan Jorge 


Lo que no narece verdad 


Tomemos por base cualquiera ma- 
malanza internacional ó civil: ¿cuál 
el mejoramiento del proletario? 




















La .guerra es la destructora, del 
progreso y de la humanidad, es la 
envenenadora del sentimiento, es el 
símbolo de la perversidad. ¿Quiénes 
son los principales preparadores de 
las matanzas? los mercachifles polí- 
ticos. ¿Quiénes componen la política? 
los burgueses. ¿Quiénes los instru- 
mentos de que rven para defen- 
der sus propios intereses? los prole- 
tarios, éllos son los que pagan con 
suvida: la eterna víctima es el deshe- 
redad 

¿Cuál es el beneficio, cuá Jel bien 
que gana el proletario, qué aprove- 
cha con la supresión de vidas cuando 
siempre sigue siendo esclavo de la 
rapacidad de ae ta y del Esta- 


















poder dejeries un porvenirá los hn 
jos. ¡En todo reina la farsa, la men” 
tira convencional! 

Para nosotros, la patria es la apa- 
fiadora, y el gobierno esel incubador 
de crímenes, porque á la sombra 
de la patria el gobierno escarne 
laniquila 4 la humanidad; y en su 
nombre se roba, se mata, se incen- 
dia y se comete las más abominables 
infamias ¡todo por el bienestar de 
la patria y de la burguesía! 

¿Cómo es posible conformarse con 
la suerte que nos depara la naciona- 
lización? 

¡Amar una fracción de la tierra 
| demarcada y titulada patria, es una 
mezquindad! Bueno:es tenerle ca- 
riño, hasta predilección porque en 

élla se ha visto la primera luz; pero 
el hombre, para ser justo, debe 
amar á la naturaleza (y á sus seme- 
jantes) como que es la madre  co- 
mún, que como el sol alumbra á to- 


do el universo. 
C. ZOLA 
Lima, Enero de 1905, 


TRANSICION 
























(Traducido para <Los Parias>) 


La ley respecto á la correspon- 
dencia particular por vía eléctrica, 
me baimpresionado raramente. Ella 
€s para míel síntoma más claro y 
brillante del inminente derrumbe 
de toda una sociedad vieja. 

Y es en seguida 4 este continuo 
avance del progreso y de la ciencia, 
que todo gobierno se hace imposible, 

Js extrañamente grotesco verá 
la ley torturarse y cansarse en to- 
dos sentidos pretendiendo retener 
toda esa inmensa novedad, que se 
dibuja, errumpe y se dilata por to-| 
das partés. 

Se avecina el día en- el que todas 
las naciones desaparecerán. La <pa- 
trin> será entonces un arqueologis- | 


ciones de'este viejomundoempalide-! 


trimonio-mismo, me parece comba- 
tido- vigorosamente por todas las le”; 
yes que se elaboran contra el adul- 
terio. 1 

Sele reduceálas proporciones de| 
un delito. | 

¿No han soñado ustedes nunca, 
hallarse en un globo, balanceándose 
lentamente en el espacio? 

Pues bien, al hombre del porye-| 
nir le están reservados estos place- 
res y estas alegrías mensas.* 

El viajará por las estrellas, verá y 
escrutará todo aquello que para no- 
sotros es inescrufable, con simples 
píldoras de aire en el bolsiilo. 

Nosotros hemos nacido demasia- 
do pronto ó demasiado tarde, y he- 
mos hecho lo más difícil y lo menos 
glorioso. 


El período de transición. 

Para establecer una cosa durable, 
se necesita una base fija. 

En cambio, á nosotros, el porvenir 
nos atormenta y el pasado nos re- 
tiene. 

Hé aquí por qué el presente nos 
escapa. 











mocomo latríbu. Todas las institu-| 


cen y tienden á desaparecer. El ma-| 


¡ conocidos, como son desconocidas la 


10,20, M. Ybañes 0.20, 'D. J. 0.20, 


Ni wo soldado ni un fraile 


La humanidad tiene dos grandes 
formas de esclavitud en las naciones 
pseudo civiles: elejército que repre- 
senta la esclavitud del cuerpo, y los 
frailes que procuran la esclavitud 
del alma.. La una y la otra parecen 
asociarse para hacer del hombre un 
esclavo completo. 

Hoy, siel hombre no se vende ni 
se compra como un buey ó un caba- 
llo, está en cambio, sometido á una 
ley, que es igualmente, ley de escla- 
vitud. 

Llegado á cierta edad, debe pre- 
sentarse para servir en el ejército; | 
y si no se presenta, se le castiga co- 
mo desertor, más today! 
lincuente. No puede disponer del 
su personaásu antojo; no puede au- 
sentarse de su patria á 
so espccial y, si emigra, no puede 
regresar al país natal cuando y co- 
molo desee, puesto quela ley, inexo- 














rable, le trata como delincuente y | WaN *l grupo 


le condena á cárcel. Esto no basta; 
si estudia, debe interrumpir sus es- 
tudios con-gravísimo daño; si es ope- 
rerio, debe abandonar el trabajo, y 
no sabe siá su regreso encontrará 
como campar;si es campesino, debe 
dejar los campos, para volver inhá- 
bil al trabajo de la tierra: s 
pleado, abandonará su colocación, 
quenadie je garantiza; si hay guerra, 
debe matar á quien no essu enextigo; 
ó dejarse matar. por quien no lía co-| 
nocido nunca, ni nunca ha ofendido. | 
¿No es ésta, la esclavitud moder 
na? 
La Iglesia con su ejército de frai-! 
les y otros doctos ministros de Dios 
y dei culto, capitaneados por el papa 
y su estado mayor, esclaviza las dí 
mas con el temor de ultratumba y 
con los terrores del infierno y del 
Dius vengador de los pecados y del 
descuido hacia él; somete la razón 4 
la fe ciega de aquello que nose co- 
noce ni se ha visto nunca; pero que 
fué inventado para dominar al hom- 
bre con el terror de lo ignoto. _ Sin 
embargo, no es suficiente todavía, 





























para que la esclavitud sea comple- [> 


ta; el hombre está obligado á pagar 
á quienes lo es lavizan, por manda- 
to supremo, y ésto se le devuelve 
mísera € irrisoriamente bajo la for- 
ma humillante de caridad. 

La humanidad para conquistar el 
dominio propio, el bienestar mate- 
rial y moral, ha menester liberta: 
de estas terribles servidumbre: 
de la sangre y la del alma; pero pa- 
ra Jlegará un fin semejante, debe 
luchar contra los siervos y los ser- 
viles, y contra todos los sometidos 
y los contentos de seryir, quienes 
ayudan como asnos á los dominado- 
res, con el fin de someterá los rebel- 
de yá los j jóvenes; para que princi- 
piando á, no se conviertan en 
s, agregándose á la 


e 

















grey. 
Donde el hombre es feliz, no se 
ve ni soldados, ni frailes: son des- 


esclavitud del cuerpo y la del alma. 
G. Sergr. 


Erogación. voluntaria para el: No, 10 


E 
“LOS PARIAS” 
Continuación Lista del Viejo Paría 


P. P. A.1 sol, Alfredo G. Prada 1 
sol, AC. 1sol, G. Lenta 1 sol, F. y. D. 
1 sol, N. O. 1 sol, Ratto1 sol, Un li- 
bertario 1 so], £, B. 1 so), F. Benites 
0.30, A. Canayello 0. 40, M. Falcón 


Rompe-quincha 0.20, José García 
0.20, FP. D. Tapia 0.30, N. N. 0.20, 
Total 11. soles 20, 
Un Socio Lista S, 100 
Fernández 0.30, Manriño 0.30, chi- 





Gustavo FLAUBERT. 


quechichí 0.20, Carrasco 0.20, Espi- 








chán 0.20, Barahona 0.20, Burrionue- 
vo 0.30, Nalvarte 1? 0.30, Nalvarte 
22 0,30, Carvajal 0.20, Girivaldí 0.40, 
J. S. 0.20, total soles 4.20. 





Lista Juventud Roja 


G. P. C.20,0. Y. 20, H.R. 20, 
O. P.20, E. P. 20, M. dela R. 20, 
D. P.20, E. H. 20, O.D. M.20, A. 
B.20, V. L. y M. 20, A. A. 
de la F. 20, Anar Ros 2 soles “A. C: 
20, total S. 4.80. 











+ Engrosando los filos 


SriientTE Rota 


Con este nombre han acordado un 
grupo de <cmpañeros, publicar un 
periódico eventual de propaganda 
libertario. Sabemos que tendrá for- 
ma de folleto, constará de 16 pági- 
nas y que saldráá luzá fines del 
preseñte m Todos los que for- 
on antiguos conoc: 
dos nuestros y no dudamos que sa- 
bráa cumplir con el deber que se 
ban impuesto. 


















'TRUJILLO—ExnzoL Pérez 
'Troviño, S. 5 xXx; Divardseee 
S. 500=S. 10= 








ibhiograf 


Cueros y Croouis por Henry 
Contiene: Los cuentos sobre 
or, de la fantasta, de escenas 
acalistas, croquis tomados sobre lo vi 
ñ mbr siones, reflexiones sobre la 
'aturaleza. 
Este folleto, escrita en francés, 
nos ha sido enviado por su autor con 
ta súplica de anunciar la publicación. 
Asímismo y con igual súplica, nos 
ha remitido otra colección de folletos 
como De Conquista hacia el Estado 
Nalurat $e. 











“LOSPARIAS” 





Esta hoja no sirve de vehícu 
loá personales ambiciones nies- 
tá vendida al oro burgués. 
Cuenta, para sostenerse, sólo 
con las erogaciones voluntarias 
de aquellos que, preocupándo- 
se de la futura. suerte de la hu- 
manidad, quieran contribuir á 
preparar el grandioso día de la 
aurora social, ayudándonos en 
nuestra propaganda. La publi- 

cación de “LOS PARIAS” se- 
rá eventual hasta que el monto 
de esas erogaciones nos permita 
regularizar su marcha. Con 
te motivo publicaremosen todas 
las ediciones el correspondiente 
balance administrativo. 

Asímismo hacemos presente, á 
los que deseen ayudarnos con 
sus erogaciones: gue deben en- 
tregarlasd la misma persona 
de quien reciben el periódico. 








Aún estamos aguardandoá aque- 
llos morosos en el pago de sus sus- 
criciones voluntarias para la termi- 
nación y publicación de nuestro Ba- 
lance, y les estimaremos no den 
Jugar á otro tercer aviso. 





Para todo lo concerniente á 
este periódico, dirijirse á «Los 
Parias»casilla delcorreo N91013.. 








Imp. G. Cláuss d: C? 
CALLE DELÁRZOBISPO NO 274—-LIma 





